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Dedicatoria







A mis Maestros, a los protagonistas de los Sueños de Surameris, al heraldo del ser absoluto y a todos mis compañeros de ruta. ¡Que cada amanecer nos traiga más de Dios expresándose en nosotros, la humanidad y el planeta, para la victoria del Plan original!
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Susana, Carolina, sin ustedes no habría sido posible este sueño. Anthony y Denisse vuestra compañía, vuestro sacrificio, vuestro ejemplo será luz en este mundo como lo fue y es en el mío. Alondra, Anton, Ian y Bastián continúen la tarea junto a todos los niños y jóvenes que hoy toman las banderas de la victoria.








Preámbulo

 




En los albores, antes del tiempo terrestre, un gran plan nació en los confines del universo. Su objetivo fue cautelar que la humanidad, que en algún momento habitaría la Tierra, alcanzara su Ascensión definitiva y recuperara su herencia para evitar un fracaso, como había ocurrido en oportunidades anteriores. Pese a que esta vez las posibilidades de éxito eran mayores, también lo eran los riesgos, pues las fuerzas de la luz y las de la oscuridad se habían fortalecido y en un momento las primeras estuvieron a punto de ser desplazadas por el dominio de la oscuridad; sin embargo, las estrategias estaban preparadas y los guerreros de la luz en sus lugares, listos a obedecer. ¿Quién era el enemigo? La polaridad dividida en cada uno de los seres humanos y el campo atómico de baja frecuencia en que habitaban. Pero había alguien más, que desde la soberbia ignorante deseaba y buscaba para sí el Grial, la Copa de la Inmortalidad y el poder definitivo de dominio en la cárcel de la materia; aquel no estaba solo y permanecía atento a las estrategias del Plan Maestro Original, su gran oponente, para impedir su realización.

¿Dónde habían sido diseñadas esas estrategias? Primero, en los restos de la memoria del origen, actuante aún para crear; luego, en la conciencia y en la nostalgia de un mundo perfecto, y hoy en el universo infinito de los sueños de los hombres. Las estrategias sólo serían reconocidas por aquellos que lograran traspasar las barreras del olvido de su ser primero, obedeciendo sus quimeras estelares del Amor. En tres civilizaciones anteriores presentes en las formas físicas de vida, Hiperbórea, Lemuria y Atlántida, se habían dado oportunidades parciales de acceso a esta realización, y liberados a sus propias acciones sólo unos cuantos lograron alcanzar la meta. Pero es ahora que la humanidad tiene la mayor de todas las posibilidades de ascención debido al proceso cósmico del cual la Tierra forma parte. Las informaciones fueron guardadas y practicadas en el centro Pineal de este planeta, conocido en la actualidad como el Oriente, manteniendo el im­pul­so constante de su recuperación. Poco a poco, sus heraldos fueron encendiendo las redes terrestres desde sus atalayas suspendidas más allá de la forma, protegidas de los hombres sumergidos en las brumas del olvido, y activaron el corazón: América.

En un principio, aquellos pocos seres, desafiantes frente a los ejércitos dominantes que habían precipitado los fracasos anteriores, borrando los recuerdos para aprisionar la vida en la materia y dormir a sus víctimas en el sueño de la muerte, debían rearmarse en las cumbres solitarias y escarpadas donde los esperaban anhelantes los maestros guiadores, como único recurso de sobrevivencia del gran Programa estelar. En aquellos tiempos no medidos en líneas sino en grados, estos Seres Superiores habían ayudado a salvar más de una vez la vida en este rincón del universo, esperando el momento de la última oportunidad. Y esa oportunidad es ahora. Ya no es necesario peregrinar a los sitios escogidos para encontrar la llave que abriría la puerta de la libertad, ahora los heraldos transitan cada parcela del planeta en medio del tráfago de la actual civilización, pero corresponde al rincón extremo y solitario, virgen de los embates soberbios de la historia humana, emprender la cruzada final, oculta y expectante en cada corazón que vive su existencia, aprendiendo a cada paso en las lecciones simples de cada amanecer. Y el lugar geográfico de este acontecimiento es Surameris, la columna vertebral andina de este planeta, llamada a encender el fuego que debe tocar el gran corazón de Dios, conectando al Gran Sol Central. El gran secreto se encuentra oculto en ese continente, pero no será revelado a quien no cumpla con las condiciones exigidas, esa es la Ley. Dicho secreto será manifestado a cada quien haya hecho emerger primero en sí el fragmento faltante, una pieza del puzzle sagrado donde, una vez completado, se descifrarán las claves que lo harán esplender.

No hay roles especiales ni misiones trascendentales, todo sucede de la forma más simple que se pueda concebir. Para transitar la senda del heraldo basta con mirar la vida de manera diferente, fluyendo entre los sueños donde la vida es puro amor y los afanes de la vida diaria, entretejiéndolos como si fueran una sola e infinita realidad. Así lo muestra esta historia cuyos hechos realmente sucedieron.








Prólogo







Surameris es la aventura cotidiana que a toda persona le correspondió o eligió vivir en esta fase del tiempo y en este continente, recuperando a cada paso la memoria original que yace olvidada por los esquemas terrestres. Es más que magia y milagros, es la Vida descubierta en la travesía de la certeza de lo invisible, en busca de una tierra aún inexplo­rada. Para ello hay que creer, tal como hizo Colón cuando negó a los sabios de su época la afirmación de que nuestro planeta era plano. Hoy corresponde rechazar el esquema imperante que define a esta forma de existencia como “la realidad” y a lo invisible como “sueños”, para empezar a com­­pren­der que ella es solamente una parte de la verdadera Vida, un instante en la experiencia de ese ser-luz que somos. Viviendo como tales, descubriremos Surameris y la haremos esplender.

Este relato tiene como único objetivo despertar en ti tu propia aventura. A través de la narración de mi vida —que abro para ti— pretendo mostrarte cómo en lo cotidiano subyace tu verdadera historia y que esta nada tiene que ver con la apariencia de realidad que hemos creado en esta Tierra, afirmando de manera soberbia que es lo mejor que hemos hecho. Conformar mi historia ha sido un aprendizaje, un fuerte aprendizaje para recuperar lo perdido de una vez por todas, aquello que tiene mucho que ver con lo que hemos buscado eternamente con nostalgia: el verdadero Amor, único motor de la existencia perfecta, del que vemos apenas un remedo y que no podremos conocer cabalmente mientras permanezcamos encerrados en nuestras propias limitaciones autocreadas.






LO COTIDIANO SE VUELVE EXTRAORDINARIO






De lo cotidiano a lo invisible

 

Llegué a este mundo cuando mi madre bordeaba la cin­cuen­tena y había perdido toda esperanza de tener hijos. Mi padre, once años mayor que ella, completaba el panorama afectivo que me esperaba: padres-abuelos con ansias de recibirme, pese a que él deseaba que su hijo fuera varón. Curiosamente, en el aspecto físico de niña no me parecía a ninguno de los dos, en cambio sí en el carácter de papá (que debí moldear, no sin esfuerzos, a lo largo del tiempo) y en la alegría contagiosa de mamá, que aún me acompaña. Ambos pertenecían al estrato social alto de una ciudad provinciana, por lo que crecí actuando como una “buena niña”, enfrentada al qué dirán. Pero eso no me costó gran cosa, pues pasé mis primeros ocho años luchando por seguir en esta vida; las enfermedades graves se sucedían una tras otra, tal vez debido a la aprensión de mis padres o a que yo quería regresar al lugar de donde había venido…

Finalmente ganó el amor de mi familia y, obligada a no volar demasiado lejos del nido, me acostumbré a buscar las respuestas dentro de mi interior, entreteniéndome con los resultados. Ese principio marcó una adolescencia firme y sana y, luego, el resto de mi vida. Bueno, casi todo el resto, pues entremedio lo pasé muy bien ocupada de las situaciones ficticias de este mundo, participando de todas las diversiones, ideales y errores propios de la juventud de los años sesenta.

No fui lo que se considera una hija única típica, ya que desde pequeña debí hacerme responsable de los acontecimientos familiares, producto de la relación entre mis padres y lo avanzado de sus edades, no obstante, sí fui cuidada y amada. Y luego vino lo extraordinario, cuando pude darme cuenta de que vivía dentro de lo inusual en forma casi permanente. De ahí en adelante todo sucedió como debe ser: maravilloso, lo que no quiere decir que no me haya enfrentado a la tristeza.

Durante mucho tiempo dudé ante la idea de si debía o no escribir este libro, pese a que quienes conocieron de cerca mi aventura me instaban a ello. No encontraba la forma de comunicarme, de salir fuera de las páginas para dirigirme a cada uno de los lectores como si fueran únicos, ya que SON ÚNICOS. Ideé muchas fórmulas, pasaron años; grabé gran parte del relato de mis experiencias en entretenidas reuniones a dos grandes amigas periodistas, hasta que de repente, cuando ya estaba por desistir, me puse ante el computador y, ¡oh, milagro! (uno más), ¡encontré la forma de escribir mi experiencia de vida!, y del modo más simple que se puedan imaginar: sólo con desearlo intensamente y conectarme. 

Antes que nada, lector, debo contarte que he decidido tutearte porque te considero mi amigo, parte del contingente que llegó a vivir esta maravillosa aventura en este período de la humanidad. Nunca olvidaré la escena de una película en que una niña le dice a un jovencito, mirando desde la azotea de un edificio a la gente que pulula por las calles de Nueva York: “Pensar que en cien años más ninguno de los que hoy existimos estaremos aquí”. ¿Comprendes ahora por qué tú y yo somos amigos? Vinimos juntos a aprender en esta vida algunas cosas que aún no sabemos o que tal vez olvidamos por el camino.

Ya verás cómo todo esto que vivimos no es más que un sueño en el que hay que aprender mucho, pero no como lo hacemos en los colegios y universidades, es decir, con dificultad y esfuerzo, características de este universo atómico donde, por estar los polos separados, es necesario vencer resistencias con perseverancia e incertidumbre. Nada de eso, porque lo esencial es tan simple y bello como una sonrisa, si encontramos la senda. 

 

¡AH! LOS SUEÑOS

 

Soy una convencida de los milagros que los sueños pueden hacer por ti cuando aceptas que tienen mucho que enseñarte. Me muevo entre sueños y memorias de eventos que parecen no existir en este plano “real”, pero que sí son una misma cosa de este único universo en constante expansión del cual formamos parte, en una mínima aunque importante expresión. Lo invisible y verdadero se debe descubrir desde lo cotidiano y aparentemente transitorio de la vida.

Los sueños verdaderos son aquellos que tienen una intensidad mucho mayor que cualquier evento de la realidad aparente que es tu diario vivir, están en relación con el equilibrio y la ponderación, y sólo el amor es el sentimiento que te acoge, sin privilegios ni rangos, y generalmente con el correr del tiempo encuentras sus resultados en el plano físico, siempre asombrándote y estremeciéndote dado lo insondable de la existencia.

Comenzaré contando cómo fue que me encontré de pie delante del oficial civil mientras pronunciaba un “sí, acepto” a Louis, mi segundo marido, con quien jamás imaginé que compartiría mi vida, ni menos tan decisivo episodio de mi peregrinaje terrestre.

Mientras el juez se preparaba para iniciar la ceremonia, miré a mi madre, único familiar presente en esa ocasión especial. (Papá se fue de regreso a la vida eterna cuando yo tenía 18 años. Me correspondió auxiliarlo con unas cuchara­ditas de café la madrugada en que nos despertaron sus gritos de dolor a causa de un infarto. Al partir, momentos después, sólo murmuraba: “Me voy... me voy... me voy por un túnel, está oscuro, no veo... me voy”, y luego su rostro dibujó una sonrisa de paz. Muchos años más tarde comprendería el hermoso mensaje que me había dejado.) Ella se veía casi a disgusto. A sus 80 años le costaba comprender a esta hija que no sólo se había separado de George, ese príncipe azul, alto, rubio, buena persona e ingeniero, sino que ahora se casaba con este periodista francés de vida tumultuosa que cubría los peores conflictos latinoamericanos para un importante diario europeo.

  

EL PRIMER ENCUENTRO

 

Hasta el golpe militar mi vida transcurría de manera normal. Las diligencias terribles de una nulidad matrimonial eran compensadas en parte con la ternura de mis dos hijos y por los eternos desafíos que me impongo para tragarme el universo de los conocimientos, los que me llevaban a investigar las más diversas materias, así como también eran superadas por mi permanente aventura espiritual, donde los eventos se sucedían con una magia difícil de compartir con quien estuviera a mi lado. Así me había pasado con George, quien mientras fue mi esposo, aunque hacía esfuerzos por seguirme en la locura de mis conversaciones, las rechazaba veladamente.

En ese tiempo, conocer a Gastón me situó ante la posibilidad de creer que algo se estaba preparando para mí. Un día, recibí una llamada suya: “Un amigo en común me dio tu número de teléfono, debo hablar contigo”, fue la forma como comenzó lo que sería un contacto fugaz extraordinario, que me enseñaría sobre lo invisible de manera directa. Gastón, me dijo que iría a verme a la una de la tarde de ese mismo día.

Algo preocupada por lo insólito de su presentación, le pedí a una amiga que me acompañara durante su permanencia. Ella llegó al mediodía y esperamos el arribo de Gastón en la sala. Justo a la hora anunciada, un sueño incontrolable nos llevó a ambas a quedarnos profundamente dormidas. Cuando despertamos eran las dos de la tarde y nuestro visitante no había aparecido. A los pocos minutos sonó el teléfono. “Estuve en tu casa a la hora acordada, tienes un lugar muy acogedor y la atmósfera es limpia y transparente”, señaló Gastón al otro lado de la línea y enseguida pasó a describir detalles del living, hasta el color de las cortinas, incluyendo la presencia de mi amiga. “Estaban profundamente dormidas, espero que les haya sido beneficioso descansar. Ahora te corresponde a ti venir a visitarme”, me dijo a modo de despedida, dejándome con una gran interrogante y evaluando si sería conveniente aceptar su invitación. Pero pudo más mi curiosidad y al otro día me encontré golpeando la puerta de su departamento, ubicado en pleno centro cívi­co. Me abrió un hombrecito que apenas se empinaba en el metro cincuenta, de edad indefinida, cabeza cónica, calva avanzada y la mirada pura de un niño. Vivía con su madre, una mujer de ascendencia europea, alta y buenamoza, cuya apariencia contrastaba con la de su hijo.

Lo que viví esa semana fue intenso y trataré de resumirlo para que tengas una idea acerca de cómo se mezclan con natu­ralidad asombrosa ciertos episodios cotidianos que ocultan los quehaceres extraordinarios de algunas personas que pueden pasar a nuestro lado sin que las notemos, y de lo frágil que puede ser la línea que separa la cordura de la insania cuando no aplicamos las claves correctas.

En nuestra reunión, Gastón me enseñó, a través de una práctica gestual, un movimiento de las manos sobre la cabeza que, junto con traspasarme su propio bagaje, me devolvería mis potencias originales. Entre divertida y preocupada por las implicancias que ello podría traerme, aprendí la fórmula jurándome no aplicarla jamás. Pero algo en él me infundía mucho respeto. Luego de saber que había traducido el Tao Te Kin del chino al español en un par de días, documento que se guardaba en la Biblioteca de la Universidad de Chile como un tesoro, y que había compuesto una ópera iniciática extraordinaria en una semana, tuve que aceptar que había conocido a un ser fuera de este mundo.

Esa primera tarde, cuando me fue a dejar a la casa, se dirigió resueltamente a una mujer que pasaba y, poniendo delicadamente la mano en su hombro, le dijo que todo iba a estar bien. Llena de asombro, ella se abrazó a él, rompiendo en llanto. Poco después, ya arriba del bus, noté con asombro que todas las personas a nuestro alrededor, incluyendo aquellas que iban de pie, se quedaron dormidas. Ese era mi misterioso acompañante, un ser que repartía esperanza y tenía el poder del sueño, entre otras cualidades.

Pero no todo era tan maravilloso, Gastón sufría períodos de profunda depresión que lo habían llevado a intentar suicidarse más de una vez. Un día, su madre me llamó para contarme que su hijo se había colocado los terminales del cordón de un enchufe en sus sienes, pero cuando pulsó el interruptor no fue él quien recibió el golpe de corriente, sino el edificio entero, que quedó sin luz. La familia decidió entonces internarlo en un centro siquiátrico. Meses después, él me llamó para avisarme que partiría a Estados Unidos y que deseaba despedirse. El ejercicio que me había dejado de herencia nunca lo olvidé, pero jamás lo practiqué. Pasarían muchos años antes de descubrir lo que había querido entregarme. No era ese el tiempo ni esa la fórmula apropiada para acceder a la clave del tránsito del hombre por esta tierra. Antes, un largo y abismante recorrido me conduciría a esa revelación: la instauración definitiva en cada ser del anhelado Santo Grial. 

Entretanto, mi propia historia continuaba inalterable. Con dos niños pequeños, había llevado adelante mi irrevocable decisión de continuar sola pese a los intentos de recon­ci­liación por parte de mi ex marido. Tal vez la inmadurez de los dos, o la imposición silente y amorosa de mi madre por precipitarnos a una boda temiendo mi desamparo cuando a ella le tocara partir; o ese impulso que me lanzaba a lo desconocido con una determinación que no era mía, habían contribuido a decidir mi separación, lanzándome en una vorágine de acontecimientos que terminó poniéndome en el camino hacia Louis.

Luego de la nulidad, el dolor de mis hijos por el alejamiento de su padre me hizo sentir que nuestro hermoso hogar se apagaba. A ello se agregó la violenta interrupción de mi carrera de directora de teatro, a causa del golpe de Estado de 1973, y las dificultades económicas típicas de la mujer que queda sola sin un trabajo estable, pues con el tiempo me había transformado en una dueña de casa, ex periodista y busca­dora de aventuras intelectuales que no me quitaran el sueño.

Entonces apareció Louis. Lo conocí cuando mi prima Sonia, una llamativa rubia, lo llevó a la fiesta de Ramón, un compañero de la Escuela de Teatro que había decidido matar a la chancha que un tío les había regalado para agasajarme, junto con otros amigos invitados, en agradecimiento por una pintura que yo le había obsequiado. Ramón pertenecía a una familia de escasos recursos y vivía en una población peri­féri­ca, temida por el ambiente bravo de sus calles.

Sonia llegó con este periodista francés, que de inmediato conquistó el corazón de mi amiga Mariela, lo que me sorprendió, ya que no era el tipo de hombre en el que yo me fijaría. No muy alto, flaco, tenía poco pelo, un llamativo bigote y unos ojos grandes que siempre miraban con avidez y asombro. Según me confesó Louis tiempo después, él también pensó que Mariela era la mujer de su vida.

La fiesta estaba en lo mejor cuando a las 12 de la noche alguien recordó que el toque de queda era a las 11. No había nada que hacer, no podíamos partir de regreso a nuestras casas hasta las siete de la mañana. Entretenidos con la reunión, no supimos en qué momento llegaron los “boinas negras”, esos temibles comandos especiales de la Fuerza Aérea. En medio del cacareo de las gallinas que descansaban en la cerca que dividía los patios, el teniente nos conminó a mostrar nuestra identificación.

Ante nuestra sorpresa, en lugar de obedecer la orden, Sonia tomó resueltamente el brazo del militar, invitándolo a bailar el tango que en ese momento emitía la escandalosa radio que a nadie se le había ocurrido apagar. Este, deslumbrado por su atrevimiento y seguramente por su apariencia, no atinó a otra cosa que seguirla. En unos minutos, todo había vuelto a ser casi como antes. Luego de darnos los consejos y advertencias de rigor, el contingente completo se integró a la fiesta. Nadie entendió jamás cómo había ocurri­do ese verdadero milagro.

Tal fue el escenario del comienzo de mi amistad con Louis. Le gustaba visitarme algunas noches para conversar hasta salir corriendo cinco minutos antes del toque de queda. En ese entonces yo vivía con Mari, una ex novicia que por rebeldía y consejo de su madre superiora llegó a casa para ayudarme a cuidar a los niños mientras decidía su rumbo. Nos habíamos hecho amigas y compartíamos nuestras experiencias y opiniones.

Los acontecimientos se precipitaron de una manera violenta: amigos que desaparecían o eran asesinados. Algunos, simpatizantes o integrantes de partidos políticos del anterior régimen, otros sólo inocentes capturados mientras estaban en el lugar y momento equivocados. Y yo, en medio de estos avatares, sin razones específicas que lo justificaran, pero con una protección a toda prueba que únicamente podía venir de lo alto dada su magnificencia.

Vale la pena que te cuente algunas de las situaciones que viví en esa época para que te hagas una idea de lo que significa pasar por la vida con la pureza del niño.

Nunca me interesé en la política contingente. Tenía, sin embargo, mis ideas muy claras: siempre estuve al lado de la justicia social, de la oportunidad para todos, de la transparencia, de la libertad. Consideraba que esas verdades estaban en ambos bandos, pero la forma de llevarlas adelante era lo que los dividía. Soñaba, y lo sigo haciendo, con el regreso del gobierno de los sabios, con la ausencia de partidos para vivir solamente en la unidad, donde el hombre logre develar en sí la verdad global, donde cada uno tenga una parte de esa sola y gran verdad, y esta se desarrolle en cooperación.

No estaba preocupada por mi suerte; ingenuamente creía que si yo no había hecho nada malo nada me pasaría. Sólo había participado en el programa de alfabetización en al­gunas industrias, trabajo que había tomado con mucha alegría, pues me sentía ayudando de la mejor manera a mis semejantes.

Todos los segundos lunes de cada mes debíamos concurrir a las oficinas del Ministerio de Educación a cobrar nuestro sueldo, el que no exedía de lo que hoy es la mitad del salario mínimo. Ese lunes 10 de septiembre llegué a retirar mi dinero, pero esta vez no figuraba en la nómina; no podía creerlo, la funcionaria, que ya me conocía, estaba tan asombrada como yo. Revisamos una y otra vez, aparecían los nombres del que me antecedía y del que me precedía en el orden, pero el mío era invisible. Contrariada, regresé a casa con las manos vacías; no me era fácil hacer frente a las respon­sabilides económicas de mi familia y si no hubiera sido por la ayuda de mi madre habría tenido muchos problemas en ese tiempo de cambios.

Por consejo de la encargada de los pagos, debía ir al otro día a averiguar por qué no me habían considerado, pero ese martes amaneció negro, con comunicados aterradores y con la televisión mostrando cómo el histórico edificio de gobierno era bombardeado. Miedo, indignación, interrogantes y aplausos llenaban la atmósfera del país. Nunca más supe de mi cheque ni de mis compañeros de lista, quienes fueron detenidos gracias a la orientación que les brindaron a los agentes militares esos papeles donde yo “casualmente” no aparecía. Así ha ocurrido siempre, he escapado, pese a mí misma, de las situaciones que pudieran haber puesto en peligro mi estabilidad y a veces mi vida.

 

Un anuncio desconcertante

 

El evento onírico que desencadenó todo ocurrió una noche de mediados de enero. Varios amigos cenamos en casa de Louis y por el asunto del toque de queda debimos dormir en su casa. Pasada la medianoche, vencida por los ajetreos del día, me retiré a descansar.





De pronto, siento que algo me saca de mi sueño para llevarme a un castillo. Asombrada, ingreso y, una vez en el hall, veo a mi derecha una amplia escala de mármol que sube en espiral hacia un pasillo que se abre a la izquierda. Avanzo lentamente observando y tratando de entender qué estoy haciendo ahí. Todo es muy real. Al llegar arriba, mi ánimo cambia y camino resueltamente hacia el fondo, para encontrarme con un nuevo y ancho pasillo que se abre hacia ambos costados, llenando el frente del edificio. Doblo hacia el ala derecha para desembocar en una enorme sala de biblioteca, con dos altos ventanales hacia un lado, por donde veo entrar los rayos de un sol tibio, primaveral. Al frente, un enorme librero que abarca toda la pared, sirve de marco a la escena. Detrás de un bello escritorio labrado se encuentran de pie dos hombres y una mujer de edad madura, elegantemente vestidos, al uso de una época que imagino corresponde a fines del siglo XIX.




—Te encuentras aquí —señala el más anciano de los tres— porque se te ha concedido la oportunidad de volverte a casar y podrás hacerlo con Louis, debido a que esta es una situación especial.




—¡No puede ser! ¡No me gusta como pareja! —me defiendo sin cuestionar el porqué son ellos quienes determinan mi futuro.




—Él será tu protector, no te preocupes por detalles, verás que cuando despiertes estarás enamorada de él.




—No he pensado en volverme a casar y ni siquiera en tener una pareja —intento explicar, pero de nada vale. Toda esa solemnidad tiene un propósito que no logro comprender y, lo peor de todo, siento un gran respeto hacia esas personas.




Bruscamente me erguí en la cama, había sido sólo un sueño... ¡y qué sueño! En esos momentos hasta me pareció una pesadilla, demasiado vivencial para no tomarla en cuenta. Aún era de noche, debía ser bastante tarde, pues no se oía ningún ruido. Completamente despierta, comencé a pensar en lo que me había sucedido; sabía por experiencia que ese tipo de sueños tan reales traían consecuencias.




En la mañana, los otros invitados ya se habían marchado y sólo estábamos los dueños de casa y yo sentados ante un humeante café express cuyo aroma invitaba a la vida. Me encontré contemplando a Louis de una manera distinta y en ese momento casi salté de mi silla al recordar el sueño: “Verás que cuando despiertes estarás enamorada de él”. No podía ser verdad, pero algo diferente estaba naciendo en mí, un sentimiento extraño, mezcla de alegría y sorpresa. Ese fue el principio de una relación que Louis, tal vez, esperaba desde hacía meses sin haber dado indicios de ello, por miedo a mi rechazo y también a sí mismo, acostumbrado a su vida libre y aventurera, sin compromisos emocionales que lo distrajeran de sus objetivos.




Más adelante, cuando ya compartíamos nuestra vida, otro sueño vino a darme la primera confirmación de que esa unión formaba parte de un plan, elaborado seguramente antes de venir a esta existencia. Al igual que en el anterior, repentinamente me vi existiendo en una realidad más fuerte que la actual.








Me encuentro saliendo de un templo imponente. Sostengo en mis manos una especie de fuente en cuyo interior flamea un fuego vivo, eléctrico. Ante mí se abre un horizonte marino de aguas quietas, espejadas, a cuya orilla se llega por las amplias escalinatas marmóleas que surgen desde el edificio. Justo al final de ellas se encuentra anclado un barco hermoso y extraño, cuyos extremos se elevan en caracoleadas puntas, esculpidas con fi­guras que no alcanzo a distinguir. Unas velas rayadas, púrpuras y doradas, están izadas, listas para el zarpe.

Parado en suelo firme, un marino que sé es el capitán y también mi hermano, me mira expectante, esperando que le entregue aquello que llevo conmigo para transportarlo protegido a alta mar. Louis y yo estamos en este momento participando del fin de una historia planetaria, de un continente que será sumergido en el misterio y de una medida de emergencia para proteger nuestros sueños. En medio de una tristeza inmensa, hago entrega de ese tesoro de luz, para verlo luego partir hacia el infinito. 








Puedes pensar que todo lo que te cuento es sólo un sueño y que mi imaginación no tiene límites, pero ya verás cómo cada cosa, especialmente aquello invisible, tiene sentido en esta vida, y que todo conforma algo único.

  

DE SUEÑOS A EVOCACIONES

 

Desde pequeña experimenté la magia de lo llamado sobre­natural, creyendo que era absolutamente natural. En una época en la que no se pensaba siquiera en este tipo de eventos por temor a ser tachada de loca, yo caminaba por la vida jugando con pequeños seres del jardín y conocía de antemano quién era el que venía a visitarnos a casa. A veces, en fracciones de segundo entraba en una especie de umbral o a través de un túnel vertiginoso, dentro de escenas vividas mucho tiempo atrás. Así fue como me enteré sobre la plaga de ranas que asoló a Egipto. Entonces me vi como la hija de un funcionario de gobierno de ese país, corriendo asustada a dar aviso a mi familia de lo que acababa de ver acercarse por un canal fluvial del Nilo, mientras me encontraba descansando en su orilla.

Aunque las lecturas para niños hablaban de plagas en Egipto, nunca supe de una de ranas. Sin embargo, muchos años más tarde descubrí que sí había ocurrido, lo que en un principio me espantó, pues comprendí en ese momento que me encontraba en una relación de realidades atemporales que me era posible entender.

Ya adolescente, me gustaba jugar con mis amigas a adivi­narles el futuro. Les tomaba sus manos y les decía lo que les esperaba, lo que por supuesto se cumplía. ¡Ah!, qué ignorante era sobre la verdad de la vida! A veces mis premoniciones eran útiles, como la ocasión en que salvé a mamá de un terri­ble dolor de estómago cuando, antes de viajar en tren, eché en mi bolso sus píldoras, luego de haber visto la escena anticipadamente. O cuando mi prima Renata sufrió un accidente al volcar el bus en que viajaba al sur. Las noticias la reportaban entre los heridos graves. Un viaje relámpago a través de lo invisible me llevó al lugar para comprobar que ella estaba bien, pese a que su guitarra yacía destrozada a un lado del camino. De regreso comuniqué lo que había visto, tranquilizando a la familia, que ya comenzaba a creer en esas extrañas capacidades mías. Y, efectivamente, Renata estaba sana y salva.

Esos aparentes poderes, que no eran otra cosa que activaciones anticipadas de lo que hoy comienza a ser cada vez más natural en los seres humanos, empezaron a mezclarse con mis temores juveniles y hubo momentos en que no era capaz de distinguirlos, llevándome a estados de angustia difíciles de controlar. Fue la primera vez que pedí a Dios que me quitara esas capacidades, porque no podía soportarlas. A partir de entonces fui bloqueándolas poco a poco, estabili­zán­dome, pero nunca desaparecieron por completo. En esa misma época encontré unos viejos papeles en los que, con la letra incierta de mis 10 años, había escrito un par de poemas extrañamente bien hilados en los que pedía de manera encarecida que “los faroles de dicha volvieran a mí”, pues había perdido el rumbo y me encontraba en el lugar equivocado.

“Vivir, apartando espinas del camino, salvar del ciénago la piel, sacar de la miel la abeja muerta y teñir de rosado el porvenir” eran para mí las tareas de esta vida garabateadas en esas hojas; “no quiero existir en la tierra de los hombres que creen vivir sin saberse polvo, ¿por qué me tenéis atrapada en las redes de esta vida, mortal pesadilla, realidad distante?”. Esas fueron frases que dejaron una tremenda impresión en mí al darme cuenta de que había olvidado ese rechazo que sentí hacia la existencia, a tan temprana edad. Pero entonces recordé también que en un momento de tristeza había soñado con Jesús, quien me había obsequiado un pájaro de color azul en el patio de mi casa, mientras me acariciaba la cabeza, regalándome además una sonrisa que decía “ya, todo va a estar bien”.

Las noches sin Luna tenían siempre para mí un regalo: un volantín formado por estrellas que me señalaba un rumbo perfecto hacia lo desconocido de mi vida. En mis mejores y peores momentos lo buscaba hasta encontrarlo; entonces me sentía en paz y protegida. Con el transcurso de los años, descubrí que mi cometa era una parte de la constelación de Orión, que aparecería ante mí dondequiera que me hallara y siempre en momentos clave de todas mis aventuras, asomando incluso en medio de tupidos nublados que se abrían justo ante ella o en el hemisferio norte, donde decían que era difícil verla. 

Aún no cumplía los cuatro años el día en que descubrí un tutú de bailarina en la cómoda de mi madre. Sin pensarlo más, me saqué el piyama para ponerme ese atuendo, indiferente al frío que reinaba esa mañana de invierno. Casualmente, la radio tocaba el final de El lago de los cisnes, la escena donde la protagonista muere. Comencé entonces a interpretarlo, inspiradísima, cuando de pronto, en un giro, caí al suelo inconsciente. Al despertar tenía 40 grados de fiebre y mi primera difteria. ¿Hasta qué punto había vivido la intención creativa del autor? Pasaría mucho tiempo antes de comprender la influencia que puede tener la música en quienes la escuchan, de acuerdo a la inspiración y sentimientos del compositor.

 

CAFÉ Y TORTA PARA UNA SIMPLE BODA

 

La ceremonia fue finalizada rápidamente, pues otras parejas esperaban su turno. Reunidos en torno a unos “cortados” y a unos trozos de torta, celebrábamos nuestra boda en el Café Veronés, frente a las oficinas del Registro Civil del puerto de San Andrés. Louis planificaba nuestra vida entre aromas y colores, y compartía sus ideas con los demás.

Hacía un tiempo nos habíamos trasladado a vivir a Villalba, un pueblo vecino a San Andrés. Louis había regresado de Canadá dos semanas antes del matrimonio, pero pronto volvería a partir, esta vez a Francia, donde vivía su numerosa familia de nueve hermanos, para participar en los trámites de una herencia dejada por su padre, fallecido recientemente. Me había prometido que me mandaría a buscar en cuanto estuviera todo listo, con la intención de pasar un par de meses en Europa. Yo había encontrado un buen trabajo como periodista y los niños se habían incorporado a un excelente colegio. Nada hacía presagiar grandes cambios en nuestras vidas.

La conversación, que giró en su mayoría en torno a nues­tros planes inmediatos, finalizó cuando partimos en dirección a la estación de trenes para acompañar a mamá, quien regresaría a su casa en una ciudad distante a un par de horas de viaje. Cada vez que caminaba por esos andenes no podía dejar de evocar los entretenidos viajes de mi vida universitaria junto a George, en aquella época en que también planeábamos nuestro futuro con la inocencia del primer amor.

Es maravilloso cuando el ser comprende que no existe el pasado, que todo se queda para siempre con nosotros, pues somos resultado de esa vivencia hoy. Así como la cebolla va creando capas hasta adquirir la forma definitiva, vamos registrando en nuestra memoria celular, en nuestro ser-energía, cada experiencia de vida grabada en un chip que nos hace ser lo que somos ahora, al igual que le sucede a quienes com­parten o han compartido con nosotros. Incluso, los que ya se han ido de este mundo se llevan parte nuestra, integrada en ellos para siempre junto a todos los momentos y experiencias que vivieron. Basta con sacar de tus memorias lo que eres en experiencia para revivirlo. En la medida en que esta costumbre se haga vida en ti y en cuanto comprendas que el pasado no existe, que es sólo un concepto alimentado por los humanos, verás con qué fuerza se activan estos recuerdos, inyectándote una energía alegre, renovadora. Es como alimentarse de lo real, de lo invisible y comprender que no existe la separación ni el término de las cosas. La unidad es la realidad verdadera. Es la fraccionada existencia de este mundo de polaridades separadas y donde la condición atómica vela la felicidad, lo que nos impide ver esta verdad.

A partir del instante en que retomamos el camino a casa, Louis y yo fuimos recordando las instancias que nos llevaron a la situación que nos encontrábamos viviendo. En los momentos de silencio cada uno guardaba para sí vivencias entrelazadas que sólo pertenecían a experiencias personales. Así fue como me trasladé sin querer a un evento singular ocurrido poco después de comenzada nuestra relación. Estábamos en casa de Beatriz, una amiga pintora, descendiente de una familia de destacados artistas en nuestro ambiente nacional. Las paredes de su casa lucían telas bordadas con enormes pájaros de colores “arcoíricos”, que siempre estaban remontando el vuelo. Con sus alas desplegadas parecían salirse de los marcos para intentar la aventura de la libertad. En el momento en que los vi, un estremecimiento recorrió mi ser. Eran casi idénticos a los de un sueño que había tenido la noche anterior.





Me veo recorriendo unas calles decoradas con figuras de flores y grecas que desembocan en un muelle que se interna en el mar. Allí me espera un ser que dice ser Andreos, quien, tomándome de la mano, me lleva a un lugar suspendido en un acantilado al que ingresamos por un ventanal. Al borde del precipicio se aglomera gran cantidad de gente que toma sol, dejando que sus cabezas casi cuelguen en el vacío. Su intención es mostrarme esa escena por alguna razón. Angustiada, quiero correr a advertirles el peligro de caer que les acecha, pues siento que no se percatan del riesgo que corren. Andreos me sujeta al tiempo que me dice “No juegues a ser Dios”. Sin hacer caso de su advertencia, me lanzo hacia un lugar donde una madre con su hija pequeña están a punto de caer, con la intención de detenerlas, pero no me percato de lo resbaladizo del terreno hasta que siento los brazos de mi guía sujetándome con tal fuerza que él pasa sobre mí y cae al abismo, deslizándose como en cámara lenta hasta ser tragado por la niebla.






Mi desesperación al darme cuenta de lo que había causado fue tan grande que desperté llorando y repitiendo su nombre. ¿Qué lección habría detrás de ese episodio?

Cuando volví a conciliar el sueño, este continuó en el mismo lugar.





Ahora remonto por las mismas calles hasta llegar a una especie de monasterio blanco al que entro para terminar mi recorrido en una especie de almena en cuyas paredes hay pintada una secuencia de aves en reposo y otras en actitud de emprender vuelo. Al final del recorrido, un inmenso pájaro multicolor con las alas desplegadas inicia su viaje.






 

Sólo el paso del tiempo me daría las respuestas

 

Llegamos a casa y mis recuerdos partieron bruscamente para perderse en el olvido. Los niños nos esperaban ansiosos por­que les habíamos prometido un paseo de celebración. Alfred tenía ocho años y Alejandra se empinaba en los cinco. Para mí, como para la mayoría de las madres, ellos eran los chicos más hermosos, inteligentes y bondadosos que pudiera desear, y siempre me preguntaba si yo era realmente una buena mamá. Con todas mis equivocaciones, mis inseguridades y las ganas de vivir mis propias experiencias, solía pensar que no lo estaba haciendo bien, pero el hecho de que nadie nos enseña a ser madres y que es un aprendizaje diario para todos, me consolaba. El cariño que les expresaba cuando can­tábamos canciones inventadas al ritmo de la guitarra, o las veces en que salíamos de paseo a recoger ágatas en una playa cercana, o cuando la fiebre los invadía y mi angustia no tenía límites, era intenso y así espero que lo hayan sentido. Los amo tanto.

 

EL PLAN TOMA FORMA

 

Louis había partido hacía casi dos meses y yo me aprestaba a realizar mi primera visita a Europa, donde nos encontraríamos. Teníamos previsto recorrer Francia, luego iríamos a Bretaña, su lugar natal, para seguir a Portugal y España. Mi madre estaba encantada de tener consigo a sus nietos y mis hijos desencantados de no participar de un viaje como este.

La única manera de no perder mi puesto en la agencia informativa donde trabajaba era irme como corresponsal en viaje, así es que preparé mi itinerario de acuerdo a los suce­sos más importantes que estaban ocurriendo entonces por esas latitudes. Con una seguridad algo ingenua anuncié que me haría cargo de esos eventos, sin saber siquiera de qué se trataban. Pero tenía a mi favor la experiencia profesional de Louis.

Así fue como partí rumbo a mi primer desafío: encontrarme con Louis en el aeropuerto Charles de Gaulle, donde, según me habían informado, era difícil ubicarse, sin contar con que todas las señaléticas estarían en un idioma que no com­prendía. El segundo reto era encontrar respuestas trascendentales de la vida, las que por alguna razón pensaba que esta­rían en ese país. Como todo buscador novato, creía que ellas se ocultaban siempre en lugares lejanos, a los que se llegaría sólo a través de misteriosos contactos ¡Qué ignorantes somos!

Hasta ese momento mis aventuras internas habían sido la sal de mi existencia. La lectura de todo lo que cayera en mis manos fue el hábito que me inculcaron mis padres desde que vine a este mundo. Mamá me hacía dormir contándome fragmentos de El cantar de Mio Cid o algunas aventuras del Quijote. A veces me recitaba: “Margarita, está linda la mar...” o “¿Qué tendrá la princesa?, los suspiros se escapan de su boca de fresa”, cuando me veía triste. “Que toda la vida es sueño y que los sueños sueños son”, de Calderón de la Barca, era su frase preferida cuando hablábamos del futuro. A los catorce años me había devorado “El Yo y el Inconsciente”, de Jung. Civilizaciones desaparecidas, arqueología, la Biblia, cómics o novelitas rosa y de misterio, todos los temas me resultaban apasionantes. Me había identificado en mi tiempo de adolescente con El lobo estepario, de Hermann Hesse, y poco después Demian me deslumbró con su dios Abraxas que se contenía en sí mismo y en todo.

En esa misma época, ya casi una adolescente, me había declarado atea. Ya no iba a la misa del domingo, me costaba entender esa ceremonia en que muchos de los asistentes estaban más preocupados de la tenida que llevaba puesta su vecino o del nuevo acompañante de la fulanita, que del acto litúrgico, y sólo veía a unas pocas ancianas vestidas de negro con rostros compungidos, sentadas en las primeras filas, siguiendo rosario en mano su desarrollo, lo que daba un aspecto más bien penoso al asunto espiritual. Además, justo al momento de la consagración me bajaba un ataque de risa que era imposible controlar. (Para mi asombro, mucho después y ya segura en mi camino espiritual, pude entender que ese descontrol emocional provenía de un alza vibratoria que justo ocurre en los momentos cruciales en que se desarrolla un rito —rito quiere decir orden: el correcto orden en el uso de las energías— y una de sus consecuencias es la risa, otra puede ser el llanto.)

Después de mi primera comunión no quise confirmarme. Me había desilusionado de las respuestas poco convincentes que me daban frente a mis preguntas sobre la vida, la muerte, el cielo y el infierno. Y, por sobre todo, no soportaba las imágenes de ese Cristo crucificado lleno de sangre y rostro desencajado por el dolor. Parecía vencido y como si su misión hubiera fracasado. Mi padre era masón y radical, sin embargo, entre sus mejores amigos tenía a sacerdotes muy simpáticos, buenos para las fiestas que se daban en casa y que siempre estaban presentes en los actos públicos junto al gobernador o el alcalde.

Mi ateísmo, según pude comprobar años más tarde, no se debía a que no creyera en la existencia de Dios, sino a la incongruencia entre mi memoria ancestral y las respuestas que dan los hombres a lo que no entienden, reinterpretando, construyendo mitos y velando las verdades que nuestra limitada condición impide conocer. O también debido a las falsas interpretaciones de las enseñanzas de Jesús asignadas por quienes creen que lo saben todo y que me desconcertaban. Tal vez ellos lo hacían con la intención de mantener viva la confianza de que alguna vez se nos revelara la verdad del porqué de nuestro corto peregrinaje en esta Tierra o, tal vez, por un simple problema de soberbia.

Las claves más reveladoras siempre han estado en la esencia de los grandes movimientos espirituales que la humanidad ha conocido, pero había que aprender mucho antes de que llegara la época en que las cortinas de la memoria del origen se descorrieran y permitieran el despertar del hombre a su herencia superior, donde la felicidad y el amor perfecto lo esperaran de regreso a casa.

Cuando mi padre se fue de esta vida, al salir de la ceremonia fúnebre, la esperanza de que mi padre hubiera ido a un hermoso lugar se afirmó en mí cuando un modesto trabajador, encaramándose en su bicicleta, se acercó para decirme cuán agradecido estaba por la gran ayuda que él le había prestado tan anónimamente.

Sin embargo la actitud autoritaria de mi padre prevaleció más allá de esta vida. Las experiencias de mis lecturas, juegos y pos­turas de la infancia se entremezclaban con la mágica existencia de mi universo paralelo, en el que me refugiaba para descubrir que la vida verdadera era mucho más vasta y profunda que los hábitos y reflexiones intelectuales que llenaban las páginas de nuestro mundo físico. Al pasar los días, la ausencia de mi padre se hacía notar, entre otras cosas, cuando me sentaba frente a su escritorio donde él dedicaba muchas horas a controlar sus actividades laborales como trabajador independiente. Pero también en ese período comencé a experimentar la libertad de escuchar a Elvis Presley o a Los Beatles con el volumen a todo dar, revolucionando los decibeles del entorno sin que nadie me llamara la atención. Antes de su muerte, cada vez que ponía esos discos en el equipo que me habían regalado para mi cumpleaños número 15, mi padre llegaba para decirme que bajara el volumen, orden que seguía a disgusto.

Estas brechas generacionales han existido siempre. ¿No te sientes identificado en uno u otro bando cuando revisas tu propia experiencia al respecto? Por más que digamos “yo no seré así”, repetimos esos patrones en distintos escenarios debido a que vamos cambiando siempre y dejamos atrás sensa­ciones y sentimientos que sólo prevalecen en los momentos plenos de la juventud que debe conquistar su vida en una expansión externa, desafiando esquemas y rompiendo mundos para volar. Hasta que la madurez del ser nos hace expandirnos hacia lo infinito de nuestro interior.

Pero también están los apegos a los hábitos terrenales que experimentamos, que no dejan despegar rápidamente a quien parte de regreso. Así le sucedió a mi padre ese primer día en que, rompiendo el luto, se me ocurrió escuchar el Rock del mundial. Nuestro hogar era una gran casa-quinta colonial, por lo que para ir de un lugar a otro debíamos recorrer am­plias distancias, así que cuando sentí la voz de mamá llamándome elevé el volumen de la música para continuar oyéndo­la mientras me desplazaba en dirección al comedor de diario, donde se encontraba jugando naipes junto con sus dos hermanas que habían venido a acompañarla.

De pronto todo quedó en silencio. En un primer momento pensamos que se había cortado la luz, pero todo estaba bien. Entonces corrí a ver mi equipo, temiendo que se hubiera descompuesto. Cuál no sería mi sorpresa cuando, al llegar al salón, vi que el cordón había sido retirado del enchufe y descansaba sobre el tubo de la lámpara donde mi padre solía colocarlo. Durante unos meses sentimos su presencia rondándonos. Hasta que un día soñé que me decía que se iba y que estaba muy bien. Se despidió cariñosamente, como nunca lo había hecho en su vida física, pues había sido un hombre introvertido y poco demostrativo, con un carácter más bien agresivo que esgrimía cada vez que lo impulsaban sus inseguridades. Había sido, sin embargo, una buena persona.

Acontecimientos como estos jugaron a favor de mi espíri­tu aventurero que, en una búsqueda de experiencias para encontrar respuestas, me impulsó a eventos como los que comenzaba a vivir con Louis. Entre ellos este primer via­je a Europa. El avión estaba a punto de despegar del aeropuerto de Caracas, donde habíamos llegado tras varias horas de vuelo. A mi lado estaba sentado un señor elegantemente vestido. Me contó que era funcionario de las Nacio­nes Unidas en viaje a París para asistir a una reunión cumbre. Por problemas mecánicos, llegamos a la capital francesa a las cuatro de la madrugada en lugar de las ocho de la noche. Como a Louis le habían dicho que mi vuelo llegaría a las once de la mañana, se fue a casa a descansar. Así, me encon­tré en el famoso aeropuerto parisino sola con mi compañero de asiento quien, viendo mi congoja, sugirió amablemente que me fuera al hotel donde su delegación se alojaría. Con unos pocos dólares en mi bolsillo, que no superaban los 10 mil pesos chilenos, no tenía otra alternativa que aceptar, pensando que una vez allí podría llamar por teléfono para que me fueran a buscar. Pero las cosas se presentaron de otra manera.

Al bajar del taxi que nos llevó a uno de los hoteles más lujosos y caros de la ciudad, mi pie tropezó con un rollito de llamativos papeles que yacía en la cuneta y que en un primer momento pensé dejar donde estaba, pero mi curiosidad pudo más y lo recogí al vuelo. Una vez en el hotel, desenrollé cuidadosamente el fajo, descubriendo que contenía la colorida belleza de 250 francos. Un hallazgo perfecto, pues no pude ubicar a Louis: mi agenda había quedado en Chile con el número de teléfono de su hermana, donde él alojaba. Mi protector y traductor intentó inútilmente convencer a la operadora telefónica del hotel para que buscara en la enorme colección de guías parisinas un apellido que se repetía en más de 10 páginas y cuya dirección no conocíamos. Terminé llamando a Jean, un amigo que Louis siempre mencionaba en sus relatos de aventuras periodísticas y cuyo número telefónico encontré en un arrugado papel al fondo de mi cartera. Una vez en su casa, me dijo que Louis llegaría cerca del mediodía.

  

La lección inolvidable

 

Días después, ya ubicados en un pequeño estudio del quinto piso de uno de los edificios antiguos del barrio Place Pigalle, centro de la actividad nocturna parisina, donde el Moulin Rouge destacaba por su llamativa fachada, decidimos hacer un tour. Emprendimos nuestra primera visita seria a Nôtre Dame y Sacre Coeur, monumentos religiosos que me intrigaban profundamente. Esa misma noche estábamos invitados a casa de una amiga de Louis, donde se reuniría un grupo de personas interesadas en conocer a esta especie de maga indígena que Louis había traído de América del Sur. Él ya les había contado de mis habilidades especiales y era su oportunidad de lucirse con su conquista. Por mi parte, había aceptado el desafío, entusiasmándome ante la posibilidad de romper sus esquemas cuando me vieran.

En nuestro paseo por el Barrio Latino dimos con una extraña tienda de antigüedades ubicada en un oscuro pasaje. En la estrecha vitrina se apilaba una serie de objetos raros mezclados con otros muy finos y hermosos, donde lo que más me llamó la atención fue un juego de naipes del Tarot egipcio. Había leído sobre esta ciencia de adivinación, que en esos años no tenía la fama de hoy; por el contrario, era pri­vilegio exclusivo de gitanas y de una que otra señora de edad madura que, escondida en alguna callejuela suburbana, aguardaba a sus clientes furtivos tras una pequeña puerta señalada por un disimulado rótulo siempre encabezado por “madame…”.

Sabía que en el uso de esa baraja no hay nada oculto. Sólo permite conectar con la sabiduría interior del consul­tante, cuya limitada capacidad cognocitiva impide un acceso normal a su verdadera naturaleza, y que sus cartas se presentan obedeciendo a un verdadero juego mental. En este, las energías del ser se confabulan, acomodando las respuestas a las posibilidades de encaje de los eventos en relación a las decisiones creativas en que se mueven las personas. El papel del tarotista es de intermediario e intérprete. Esto lo había comenzado a comprender cuando leía las manos de mis amigas del colegio, sin saber nada del arte de la quiromancia, pero donde el contacto me permitía descubrir sus vidas en esas huellas palmares. Louis me regaló ese naipe y con él me fui a la recepción.

Los anfitriones y sus amigos eran muy simpáticos y no dejaron de expresar su asombro al verme tan similar a cualquier vecino europeo. Junto con el café vinieron las preguntas, todas dirigidas a mi capacidad de ver el futuro. La idea no me agradaba, pues ya estaba entendiendo lo peligroso que resulta jugar al aprendiz de hechicero, pero pudieron más mis ganas de caerles bien y me encontré sacando el Tarot egipcio aún no estrenado. Comencé con la dueña de casa. Las primeras cartas me provocaron un estremecimiento y sin saber bien cómo decirlo, fui contando lo que veía. Louis hacía de traductor.

“Hay alguien cercano a ti que está en peligro en este mismo momento y es conveniente que actúes con rapidez”, señalé con firmeza. Estaba dispuesta a seguir investigando en el asunto cuando ella, pálida, me interrumpió casi gritando: “¡Mi hijo!, está estudiando en Marsella,; voy a llamarlo de inmediato”.

Regresó con el rostro desencajado y casi en un susurro nos contó lo sucedido. Su hijo no respondía y por la hora —cerca de las dos de la madrugada— debía estar en su depar­tamento. Insistió muchas veces hasta que escuchó su voz, debilitada por una fuerte depresión que lo había llevado a intentar suicidarse justo en esos instantes. Estaba encaramándose a la baranda de su pequeña terraza con la intención de saltar al vacío cuando sintió el teléfono. El sonido insistente del llamado lo desconcertó y, como despertando de un sueño, amparado por la sensación de que algo por sobre él lo estaba cuidando, decidió contestar. Tras entablar una larga conversación con su madre, ya más tranquilo, le prometió que no volvería a pensar en el suicidio y que esperaría su llegada para conversar profundamente sobre sus problemas.

Ahí terminó la reunión social, la dueña de casa partió de inmediato en busca de su hijo. Consternados ante lo sucedido, regresamos en silencio a nuestro estudio; yo me preguntaba qué había hecho. Ahí dentro estaba caluroso, abrimos el ventanal y mientras yo cogía la guitarra y tarareaba algunas melodías, Louis preparó café. Fue lo último que recuerdo, un instante después me sentí apartada violentamente de la ventana donde me había subido, supuestamente para lanzarme por ella, completamente traspuesta. Abrazada a Louis, comprendí que era una lección que jamás olvidaría.

No sé si esa experiencia fue una consecuencia por haber alterado un proceso kármico o tal vez por intervenir en la libertad de elegir o por haber interrumpido un plan del lado oscuro de esta vida, lo cierto es que la ley cobraba la deuda y yo había estado a punto de reemplazar al protagonista del fallido suicidio. Aprendí para siempre, entonces, que interpretar las leyes que gobiernan lo insondable desde nuestra ignorancia egoica produce una transferencia directamente comprometida con el vínculo que se ha modificado y que si este es de baja frecuencia resulta destructivo e incide en tu propio proceso por sintonización. Las fuerzas opuestas existen para moldear la conciencia del hombre en su libre albedrío. Tales fueron mis primeras lecciones de preparación para lo que me correspondería realizar a futuro y el adiós definitivo a toda forma de prácticas llamadas esotéricas. En esa oportunidad recordé aquel sueño donde Andreos me advertía de no jugar a ser Dios, cuando quise advertir del peligro a aquella mujer y su hijo, generando con ello la caída al vacío de mi propio guía.

 

Bretaña de “sueño”

 

Una semana más tarde iniciamos nuestro viaje a bordo del Volvo que nos había prestado Jean, de quien me hice muy amiga; aparte de su simpatía era el único que hablaba inglés perfectamente. Nuestra primera parada fue en Landerneau, lugar natal de Louis, una ciudad que, al igual que todas las que conformaban la Bretaña francesa, tiene esas pintorescas casas blancas con dos chimeneas en sus extremos, repartidas por las campiñas brumosas que rodean el centro cívico. Louis tenía la intención de mostrarme, antes que nada, lo que había sido su hogar: un castillo que ahora permanecía casi oculto por los edificios circundantes.

Me recorrió una sensación extraña a medida que nos acercábamos al lugar y la percepción de que algo muy fuerte me esperaba al llegar allí hizo crecer mi inquietud. No me equivocaba: ante mí apareció un edificio que era la mezcla de castillo y palacio estilo francés, que me resultaba familiar. Pegada a uno de sus costados, una gran torre, vestigio de su antigua construcción, se elevaba orgullosa devolviéndole su aspecto mágico, tomando allí forma las historias de druidas y sus encantamientos. La torre había sido refugio y sitio de juegos de Louis en su niñez y ya adulto, en la habitación más alta de ella, armó su dormitorio, adonde llegaba ascendiendo una empinada escala de caracol con peldaños de piedra, cuya entrada había sido clausurada.

Subimos por una de las dos escalinatas que se curvaban en su recorrido para encontrarse en un amplio espacio ante la entrada principal del castillo. El edificio había sido vendido a la municipalidad para instalar ahí un centro cultural y estaba en plena faena de remodelación.

Al ingresar, un recuerdo muy nítido llegó a mi mente. ¡Yo conocía perfectamente ese lugar! Cogí a Louis por el brazo y lo detuve justo en el momento en que traspasábamos el umbral. “Por favor, no sigas guiándome. ¡He estado en esta casa, déjame describírtela!”, le dije ansiosa y comencé a subir por las escaleras de mármol ubicadas a la derecha del hall de entrada. ¡Igual que en el sueño donde me sometí a la orden de enamorarme! Con cierto temor ante la posibilidad de equivocarme y ansiosa por confirmar la relación de unidad entre dos universos de vida, continué mi recorrido tal como lo había hecho esa noche. Todo calzaba perfectamente, incluso la amplia sala del fondo, donde había sido recibida y que correspondía a lo que fuera el escritorio de su padre, según me explicó mi sorprendido compañero de aventura. Al llegar ahí, todo estaba vacío y blanco, los pintores habían alisado los muros y sacado el mueble biblioteca que antes llenaba la pared del fondo, no obstante, persistía la atmósfera que había sentido en mi sueño.

¡Así que era cierto! Louis sería mi protector, pero ¿de qué? El solo pensar que me encontraba involucrada en algo que no manejaba me descolocó durante toda la tarde. Me rebelaba a ser conducida sin que mi poder de decisión contara. Por otra parte, me gustaba esto de ser protagonista de una aventura trascendental.

No había sido el padre de Louis quien me recibió detrás de su monumental escritorio ni tampoco nadie conocido, según comprobé más tarde al revisar los álbumes de fotos de la familia de mi compañero. ¿Quiénes eran entonces? Con el pasar del tiempo pude comprender que seres superiores adoptaban apariencias especiales en algunas ocasiones, antes de presentarse en su verdadro aspecto, como ocurrió algunos años después, cuando estuve preparada para ello. ¡Qué amor y su­ti­­leza encierran estos encuentros que me entregan pistas re­co­nocibles en el plano físico para no dudar de su exis­tencia!

 

Una vez más los siglos nos reúnen

 

Pero las sorpresas no terminarían ahí. Luego de recorrer la Bretaña, conociendo a algunos de los hermanos de Louis que se encontraban repartidos por ese entorno siempre miste­rioso, seguimos viaje. Llegamos a Lisboa pasadas las tres de la tarde; el trayecto había sido entretenido y relajado. Una vez instalados en la habitación del hotel, un sopor incontrolable me sumió violentamente en un extraño sueño que no duró más de dos minutos. 





Me encuentro en una casa de campo, amplia y cómoda; soy la menor de cinco hermanas, quienes en este momento me ayudan a preparar unas guirnaldas hechas con flores que hace poco hemos recogido en una colina cercana. Siento la tibieza de una tarde de sol primaveral. Mi padre, un hombre alto, enjuto, nos mira complacido; las coronas son para la ceremonia de mi matrimonio.




Tengo 16 años y mi padre ha decidido casarme con uno de sus mejores amigos, que bordea el medio siglo de vida. Esa es la costumbre de la época entre las familias acomodadas: dar a las hijas en matrimonio a quien pueda protegerlas y asegurarles un buen pasar, tal como ellas están acostumbradas, sin importar edades o simpatías. Por alguna razón, en este momento me encuentro resignada, pese a no tener por ese hombre ningún tipo de sentimiento amoroso. Delante de un espejo me pruebo una de esas coronas, la que tiene más flores blancas, y me gusta como me veo. Mis hermanas utilizarán las otras, como es la tradición.




Entonces aparece mi futuro marido, es muy alto, delgado y de sonrisa amable, me mira con ternura y siento que ese hombre me ama de verdad. No sé si es su actitud o advertir que todo se me viene encima lo que me hace arrojar mi corona al suelo y emprender una loca carrera fuera de casa, perdiéndome en la distancia, dispuesta a sacrificar todo con tal de no involucrarme con ese señor. Lo último que veo de él son sus ojos, y sé que me ha comprendido y me perdonará. 






Mi novio del sueño era Louis; no se parecía fisicamente pero su mirada es la misma. Casi 10 años después de esa experiencia, en un documental sobre costumbres europeas del siglo XIX, veo lo que eran las fiestas nupciales en Portu­gal. La novia y sus hermanas debían portar sobre sus cabezas sendas coronas de flores trenzadas por ellas mismas, luego de recogerlas del campo. Una vez más, la vida me corroboraba lo invisible como para invitarme a cuestionar cada vez menos mis experiencias Sería también la confirmación del actual rol protector de Louis, quizás interrumpido aquella vez en el antiguo Portugal.

Mi despertar fue tan brusco como lo fue mi trance. Le conté a Louis mi experiencia cuando salimos rumbo al Alfaia, el barrio más típico y bohemio de la ciudad.

Comenzábamos a bajar por unas calles angostas cuando descubrí que las veredas estaban decoradas con flores y grecas, trayéndome de nuevo, en forma brutal, el recuerdo de mi aventura con Andreos, el personaje misterioso de ese sueño que me enseñó tanto. Con impaciencia fui pisando los dibujos, esperando que me condujeran hasta el muelle que adivinaba se encontraría al final del recorrido. Efectivamente, ante nosotros se abrió ancho el panorama del océano con el malecón justo al frente.

Hasta ahora me faltan algunas respuestas sobre ese hecho; tal vez sólo eran hitos para hacerme comprender el enlace de los universos... quizás. Entonces no vi el monasterio de las aves de colores, pero más adelante sabría que eran códigos cifrados para despertar, en le langage des oiseaux (el lenguaje de los pájaros), antiguo texto propio de los alquimistas medievales, la memoria del recorrido del camino de la vida hacia la realización superior, acordado en el origen.

España se convirtió en un agradable paseo turístico en el que nada especial ocurrió. El regreso a Chile fue tranquilo. Mi amado francés volvió dispuesto a afincarse en la virgen tierra latinoamericana con un saco de proyectos al hombro. Decidimos comprar una casa, la cual alquilamos por unos meses mientras se solucionaban los trámites notariales. Los niños estaban encantados en su nuevo hogar. Desde su pieza, ubicada en el segundo nivel, se divisaba el océano en todo el ancho de la bahía, y se sentían libres e independientes para salir a jugar cuando les diera la gana. El colegio quedaba a unas pocas cuadras y en el barrio había muchos chicos de su edad.

Mientras Louis hacía clases en un centro universitario, dedicando su tiempo libre a armar algunos proyectos, yo —ani­mada por su consejo— terminaba mis estudios de arte interrumpidos años atrás, compartiendo el tiempo con mis hijos y el periodismo. Estaba feliz de volver a pintar; ideaba futuras exposiciones en plazas y barrios para no tener que exponer en salas y caer bajo la lupa de los críticos de arte, a quienes había perdido el respeto luego de que me dieran un primer premio por un cuadro en el que con brochazos de todos colores hice desaparecer la pintura original. Le había preguntado a mi madre qué título le pondría a esa obra y ella dijo “parece un incendio”. Así lo bauticé y lo llevé para su presentación al Salón Oficial de Otoño. Hoy ese cuadro adorna una pared en un lugar de España.

Todas mis pinturas tenían que ver con la Tierra, el hombre y sus procesos. Algo nada de raro excepto porque cada cuadro era premonitorio sin proponérmelo y hasta hoy algunos no han terminado de revelarse, como Hombres de piedra y niños de cristal, que anuncia la aparición de niños cristalinos emergiendo en medio de un paisaje crepuscular y arcoírico, formado por seres mitad piedra mitad hombres. Hubo uno muy especial para mí, tal vez el único que escapó a esas características; lo llamé El guardián. Estaba trabajando en esa obra cuando comenzaron los sucesos que desencadenarían el vuelco trascendental de nuestras vidas. Es la única tela que conservé y hoy vive sola en el desierto, en la casa que me espera cada día, sin tiempo ni condiciones.

Siempre he sido la primera en sorprenderme por la magia que rodea mi vida. Pero la experiencia me ha dado respuestas de ello. Depende desde dónde mires tu existencia, lo que aceptes de ella y con qué te identifiques, el que ella te entregue dócil sus secretos y se explaye la maravilla de lo invisible que conduce nuestro caminar.

Tal vez por eso mismo —y hago aquí un pequeño paréntesis antes de continuar con el relato— es el momento de que les cuente la aventura que viví en la época de mis inicios con Louis. Al pasar, podría parecer que no tuviera mayor relevancia, sin embargo, misteriosos hilos la unirían a un encuentro ocurrido muchos años después, cuyos nexos, objetivos superiores y desenlace, relativos al desarrollo de un plan continental, aún no estamos en condición de comprender, sino en una ínfima parte.

  

Un paréntesis con futuro

 

El primer verano luego de nuestro matrimonio realizamos con Louis un viaje al extremo más austral de Chile, con la intención de remontar por Argentina hasta Buenos Aires. Partimos con los niños, quienes se quedaron en el pueblo lacustre de Nahuelén, junto a Mari (aquella ex novicia que cuidó a mis hijos cuando eran más pequeños), que pasaba sus vacaciones en casa de sus padres. Nuestra primera parada fue Tremaco, en pleno territorio mapuche. Allí alojamos en casa de unos amigos de Louis, adonde llegó de visita Hernán, un científico argentino que vivía en Bahía Blanca. Trabajaba en un Centro de Investigación de casos extraordinarios, vale decir, que no tenían explicación. Nos contó que iba a Perú con el objeto de estudiar una historia singular. Hacía una década, una expedición compuesta por 10 personas se había adentrado en la selva amazónica con la intención de descubrir la mítica Paititi. Se guiaban con los antecedentes de exploraciones previas, en los que se afirmaba que existía una ciudad de oro que escondía secretos extraordinarios sobre los orígenes de la civilización de América del Sur y, tal vez, de la humanidad. Los expedicionarios sabían lo difícil que sería llevar a cabo tal empresa, debido a los continuos fracasos de las anteriores excursiones, algunas de las cuales jamás alcanzaron su objetivo y otras cuyos rastros se perdieron. A la última peregrinación le habría sucedido esto segundo: nunca se volvió a saber de sus miembros, a los que se dio por desaparecidos, hasta que hacía sólo unos días atrás, dos de sus exploradores aparecieron en el mismo pueblo donde habían iniciado la aventura de esos años. Los hombres se encontraban en estado de shock, la mirada fija, sin poder pronunciar palabra, pero con su ropa limpia y en buen estado, apretando firmemente en ambas manos espigas de oro. Fueron llevados a un centro asistencial especializado donde, luego de ser atendidos y comprobarse que su estado de salud era óptimo, se los dejó descansar. Esperarían allí que llegara el equipo investigador, entre los que se encontraba este amigo, que intentaría, entre otras cosas, realizar una hipnosis regresiva. No sería fácil, nos dijo Hernán, debido a que se mantenían en estado catatónico.

Tras esa investigación debía continuar a Ecuador para reunirse con un conocido antropólogo que había realizado un extraordinario descubrimiento: la Cueva de los Tayos, en cuyo interior se hallaron amplios y bien construidos pasadizos que se internaban interminables en las profundidades del océano, los que se sospechaba podrían unir continentes. Pero lo más interesante del hallazgo eran unas tablillas grabadas guardadas en algunas de esas cámaras subterráneas. Las grandes planchas estaban hechas de un metal desconocido, cuyos caracteres, indescifrables, quizás revelaran la verdad de nuestra vida terrestre. También se hallaron allí unos mesones y sillones que parecían hechos de alabastro, pero que eran livianos como plumas. El relato de Hernán nos impresionó tanto que jamás olvidé los detalles de su historia ni menos a él.

Al final de nuestro viaje, al llegar a Buenos Aires, descubrí en un kiosco una revista que anunciaba en los titulares un reportaje de su próxima edición: “Gran descubrimiento en Ecuador, Cueva de Los Tayos encierra grandes incógnitas”. Esperé con ansias el nuevo número, pero cuando este apareció, el artículo mencionado no existía. ¿Qué hilos se manejaban en lo invisible? Se trataba de una revista seria y de amplia circulación, que no se caracterizaba por suprimir artículos anunciados sin mayores explicaciones... Tampoco apareció nada en los números siguientes. Cerremos este paréntesis y volvamos a nuestro itinerario cotidiano.

 

 Y TODO CAMBIA

 

La mayor parte de los días, antes de regresar a casa tras terminar nuestras jornadas de actividades, en los atardeceres villalbinos nos juntábamos con Louis a tomar un café cortado en El Solar, lugar de reunión de poetas, artistas e intelectuales, así como de turistas y señoras. Ese día iba atrasada a nuestra cita por problemas de última hora. Decidí entonces bajarme en un paradero anterior al del café para emprender una carrera (pensé que así ahorraría tiempo), cuando al dar vuelta en la primera esquina, di de bruces con Francisco, un antiguo amigo y ex compañero de Bellas Artes. Bastante mayor que nosotros, en ese tiempo vivía repartido entre viajes y aventuras y entre el amor de las mujeres que se turnaban a la espera de tener a este hombre inasible. 

Esta vez lo encontré muy cambiado. Vestido de blanco y con una beatífica sonrisa me miraba a través de sus ojos azules, con la paz de quien ha dado con algún tesoro. Parecía haber encontrado el sentido de su vida, dedicándose al crecimiento espiritual, mientras sus sueños de riquezas y aventuras mundanas hoy eran sólo recuerdos ocultos en un rincón de su memoria.

“Este encuentro no es casual, hermana”, fue su saludo. Preguntándome a qué venía el término de “hermana”, tardé unos segundos en responderle y enseguida nos enfrascamos en una larga conversación, olvidados de todos los compromisos. Al final, sin saber cómo, me vi aceptando participar en un retiro ecuménico que él estaba organizando en la montaña para los días feriados del 18 de septiembre, fecha de nuestro aniversario patrio. En él participarían budistas, católicos, estudiantes de yoga y de otras corrientes emergentes. No acababa de irse cuando ya estaba arrepentida de mi decisión. Jamás me había interesado participar en grupos de ninguna especie, convencida de que me correspondía caminar sola en mi aprendizaje de vida.

Llegaron las fiestas patrias y debí enfrentar la decisión impulsiva de asistir al retiro. Serían tres días alejada de todo, mientras las ramadas, los bailes tradicionales y la parada militar animaban todo lo largo de Chile. Previo a la aceptación de la propuesta de Francisco, junto a Louis habíamos planeado invitar a un grupo de amigos a compartir esa cele­bración en nuestra terraza con vista al puerto; la idea era recordar los tiempos de la Violeta Parra y sus hijos, entre otros clásicos del folklore, con guitarras y cantos.

En ese tiempo mis labores periodísticas representaban un excelente pretexto para justificar los dos paquetes de cigarri­llos que consumía al día, los cócteles y vinos de las inauguraciones, los infaltables cafés que a veces superaban la docena diaria y, por supuesto, mi afición a los asados, heredada de la tradición carnívora familiar. No sabía si podría cambiar ese panorama por el de un austero fin de semana silencioso y en el cual seguramente me preguntaría a cada rato en qué momento me había metido en ese lío... Sin embargo, pudo más mi curiosidad y también un impulso nacido de lo más profundo de mí, que se traducía en un delicado cosquilleo en el corazón cada vez que pensaba en ir. Me atraía la idea de lo ecuménico; era bastante excepcional que lo que siempre había separado a las personas, como eran los distintos caminos oficiales del espíritu, hubiera unido a este grupo en una actividad como esta.

Pasé en vela varias noches reflexionando sobre mis experiencias en Europa, donde había esperado con ansias descubrir los misterios templarios, masones o cátaros que aparecían en las tantas lecturas de mi juventud, cuyos orígenes estaban en el viejo continente. Me atraía la posibilidad de encontrar entre sus antiguos edificios algunas claves que pudiera descifrar o subir a la torre de Saint Jaques, en París, donde se decía que existían legados ocultos que revelarían datos inéditos de la existencia del hombre. En cambio, había realizado ese viaje para recibir sólo grandes lecciones sobre mi propia vida, las que me hacían crecer de una manera que aún no terminaba de asimilar. Tal vez este encuentro tan cerca de casa podría entregarme la tranquilidad para comprender tales enigmas.

Con la promesa de que a mi regreso, el domingo, me espe­rarían con asado y vino tinto, echando a mi bolso cigarrillos, saco de dormir, enseres personales y un libro de cuentos sufis para ponerme a tono con la ocasión y también por si me aburría, me despedí de mi familia, que me miraba entre divertida y un poco desconcertada ante la decisión insólita que había tomado. Emprendí el corto peregrinaje de no más de 40 kilómetros en busca de mi verdad, a bordo de un teme­rario bus interprovincial que corría como si se fuera a acabar el camino; de puro susto durante todo el trayecto recé sin parar el Padrenuestro, única oración que me sabía de memoria, ubicándome ya a la altura de las circunstancias, sin proponérmelo. A medida que las siluetas silentes de los cerros comenzaban a recortar la noche en el paisaje campestre que se empinaba por la cordillera de la Costa, mi ánimo fue cambiando y una suerte de sentimiento místico se apoderó de mí. Claro que bastante contradictorio. Éste desapareció con la decepción que sufrí en el mismo instante en que me enteré de que no podría fumar durante todo el retiro, de que sólo comeríamos verduras sin sal y que tomaríamos té de hierbas, para terminar levantándonos a las cuatro de la madrugada a esperar la salida del Sol, según habían propuesto los estudiantes de yoga. Mi rebeldía pudo más que mi beatitud y me encontré planeando cómo regresar lo más rápido posible a mi casa, sin ser malagradecida.

Llegó la noche y unas treinta personas de todas las edades se movían por el entorno; disponían sus enseres o ayudaban en la preparación de la cena en la amplia cocina del establecimiento. Estábamos en las instalaciones de una colonia de veraneo para estudiantes, enclavada en los faldeos de una de las más altas montañas de la cordillera costera. El silencio era roto solamente por amables conversaciones y por saludos entusiastas a los que se iban integrando al lugar. Francisco me había recibido con un caluroso abrazo y sus ojos se habían encendido con la alegría de ver que su poder de convencimiento había despertado a una buena amiga a los afanes del espíritu.

De la abundante merienda sólo picoteé unas lechugas mezcladas con un poco de palta molida para hacerlas más agradables al paladar; del café de sobremesa y un sensual cigarrillo ni hablar. Mirando a mi alrededor descubrí a un señor con la desesperación dibujada en su rostro y deduje de inmediato que seríamos buenos cómplices para paliar en parte el ascetismo en que nos encontrábamos. Efectivamente, terminada la cena y luego de cruzar unas palabras claves, nos dirigimos casi corriendo a lo profundo de la oscuridad campestre para fumarnos al hilo un par de cigarrillos, los más exquisitos que probé en mi vida.

Al igual que yo, él había llegado casi de intruso y me confesó que se sentía muy mal al ver la gran diferencia entre la maravillosa entrega espiritual de los participantes y su poca o casi nula capacidad para ponerse a la altura. Lo tranquilicé contándole mi historia… al menos éramos dos en la misma situación. De regreso con el resto, nos enteramos de que ya debíamos retirarnos a dormir, pues nos esperaba una madrugada ajetreada. Decidí en ese mismo momento que yo me haría la sorda y me quedaría enredada en mi saco de dormir hasta que los animados participantes regresaran de sus primeras prácticas. Nadie me obligaría a hacer algo que no quisiera, fue mi callada sentencia al momento de cerrar los ojos.

La suave y alegre melodía de un vals de Strauss se mezcló con mis sueños y dejé que me envolviera acariciante. Desper­té de pronto y tomé conciencia de que esa música provenía del exterior, llenando la atmósfera de un amanecer aún sumido en las sombras nocturnas. Encendí una vela y miré la hora, eran las cuatro menos veinte, y alguien que nos amaba mucho había madrugado y enfrentado el frío sólo para traernos delicadamente a esta realidad. El sentimiento de admiración por este acto pudo más que mi anterior deci­sión y de un salto me encontré en pie y dispuesta a meterme en la ducha tibia que terminaría por sacudir mi letargo matutino. Sin embargo, únicamente caían chorros de agua helada desde las cañerías asomadas en hilera a lo largo de un pasillo de baldosas, semejando regaderas. Ahí habrían terminado mis buenos propósitos si no hubiera sido porque las demás mujeres que compartían el gran dormitorio se abalanzaron hacia esa masa de agua, desnudas y felices, obligándome con su ejemplo a hacer algo parecido. Sentí que había logrado una victoria sobre mí misma, bastante impulsada por el entorno, pero válida al fin.

La mañana transcurrió plena de actividades; se mezclaron oraciones, mantrams y ejercicios de yoga, entre los que estu­vo el saludo al Sol, justo cuando sus rayos tocaron la tierra, extendiéndose sobre el verde panorama. También hubo conferencias y presentaciones de nuevas disciplinas, entre ellas, una basada en la esencia de toda manifestación espiritual llegada a la Tierra y que uniría a la humanidad en una sola verdad. Esto último llamó mi atención; por primera vez coincidía con mi manera de pensar al respecto.

Sin embargo, la ausencia de café y de los porfiados cigarri­llos fue más fuerte que esas emociones, así es que cuando se interrumpieron las sesiones para almorzar avisé a Francisco que me retiraría por la tarde. Él me tomó de las manos.

—Eres libre de irte, pero quiero que sepas que cuando partas dejarás un hueco en el corazón de amor que se ha formado y serás responsable por ello ante ti misma, ante nadie más —me dijo mirándome profundamente a los ojos.

Fatales palabras; en ese momento, un cambio brutal en mi interior y una especie de dolor rosado pudo más que mis tontos hábitos humanos.

—Me quedo.

No habría podido soportar ese vacío que vi, en un holograma simbólico, de un círculo de arco iris abierto en un punto por donde se escapaba el color.

Siempre que debo elegir entre ocuparme de mis problemas y decidir dejarlos de lado para abrir la puerta de mi corazón, al optar por esto último algo trascendental sucede, ofreciéndome una gran oportunidad (la que yo estaba a punto de dejar pasar por mi lado). Esta fue la primera vez que en forma consciente fui capaz de admirar los extraordinarios resultados de optar por el amor.

Desde ese instante disfruté de los ejercicios, de las conversaciones y, sobre todo, de las conferencias que daban a conocer la existencia de niveles superiores de vida, donde existían seres que habían terminado su peregrinaje terrestre y a los que se les denominaba Maestros. Entre ellos, Jesús y muchos otros que no había oído nombrar. Todos estaban permanentemente unidos a su Fuente Divina y habían de­sa­rrollado el poder de control de los campos moleculares, creando sus propios entornos y pudiendo asistirnos para llegar a la misma realización que Ellos ya habían logrado. Ese sería el próximo destino de la humanidad. Quedé muy impactada por la repercusión que todo esto producía en mi memoria y en mis sentimientos, viniendo a confirmar algo que había descubierto en forma muy resumida años atrás. Una identificación más allá de toda prueba se revelaba en mí. Sentía que conocía esta historia perfectamente, fuera de los datos recogidos.

En un momento dado se habló de una hermandad superior que se encontraba en ese plano y que fue denominada Gran Hermandad Blanca, agregándose que nada tenía que ver con el asunto racial. Entonces mi corazón dio un vuelco. Desde que tenía ocho o nueve años surgió en mí una obsesión por encontrar algo que no sabía determinar qué era, pero que se fue perfilando con el tiempo bajo ese mismo nombre que inútilmente busqué sin tener idea de qué se trataba. Al instante recordé el momento en que se había producido el hallazgo. Tenía 17 años y cursaba mi segundo año de universidad cuando, en casa de Julio, un buen amigo de la infancia que seguía la disciplina del yoga, encontré un libro que llamó mi atención. Al abrirlo en una página cualquiera, las palabras más ansiadas que hubiera querido leer estaban ante mis ojos: ¡Existe la Gran Hermandad Blanca!

Aquella era la información misma que recibía ahora. Se trataba de una fraternidad de seres que alcanzaron la recuperación de su ser-luz al ascender a una dimensión superior de existencia luego de haber terminado definitivamente con su aprendizaje en la experiencia del universo limitado de la materia. Ellos conformaban una de las Cortes de Maestros Superiores (hay muchas otras) que, junto con seguir sus propias tareas, asistían a la humanidad, guiándola a alcanzar la meta de la realización. Supe también en esa oportunidad que su existencia en planos elevados no tenía nada que ver con espíritus desencarnados que aún recorren los niveles que conforman el universo atómico en sus niveles astrales, donde, dependiendo de su grado de avance, algunos continúan atrapados en sus redes egoicas y otros avanzan en su aprendi­zaje hasta retomar las experiencias de práctica en nuevas encarnaciones.

Amigo, es importante que recuerdes que, así como lo señalara Einstein, somos seres-energía. Como tales, sintonizamos con frecuencias afines a nuestra calidad vibratoria dependiendo del sentimiento. Mientras más elevado sea este, mejor sintonizarás con las altas frecuencias donde se mueven los eventos superiores y transformadores de nuestra existencia terrenal. Por el contrario, si persistes en enredarte en las frecuencias de la ignorancia humana, que no superan el voltaje de una ampolleta de 25 watts, tus encajes serán acordes a todo lo que se mueve en esa esfera de vibración atómica, donde las leyes universales marcan la acción mediante polaridades separadas y donde siempre hay que vencer resistencias para lograr objetivos con esfuerzo, ignorando sus resultados. Eso sin contar que la capacidad de resolver las situaciones no superará jamás en este plano cierta calidad vibratoria, que es la de la materia o universo físico, dándonos con ello las limitaciones típicas de nuestra vida. Los milagros se logran cuando se pueden controlar los campos moleculares y ello sólo es posible desde una frecuencia más alta, como es la electrónica. Según el físico Jean E. Charon, esa frecuencia es la del amor. Este es el poder de cohesión molecular del universo, capaz de lograr que los sistemas y galaxias existan reuniendo planetas o cuerpos estelares en torno a un núcleo central. Este es el misterio revelado de los santos y grandes yoguis: haber alcanzado, gracias a su intenso deseo amoroso, a conectarse con la Fuente Generadora Todopoderosa del Uno y la Totalidad, cuya frecuencia es el amor perfecto. Entonces los deseos se convierten en realidad con sólo expresarlos, pues se encuentran en la vibración del Padre, que es electrónica, y la materia les obedece.

Cuando había comenzado a tomarle el gusto a este retiro ya era domingo. Después del mediodía las actividades cesaron para dar paso a las despedidas y al ajetreo de preparar mochilas y sacos antes de emprender el regreso. Del café y los cigarrillos nunca más me acordé. Partí una de las primeras.

Si me explayé con exageración respecto de esta experiencia fue porque todo lo que me ocurrió posteriormente determinó mi plan de vida para siempre.

  

EL ENCUENTRO 

Días de asombro y sueños sin importancia

 

El domingo tras el retiro llegué a tiempo para alcanzar a ordenar mis cosas y prepararme para nuestra pequeña fiesta. Mientras Louis encendía el fuego para el asado y los niños revoloteaban a mi lado, ansiosos por contarme lo que habían hecho en mi ausencia, comenzaron a llegar nuestros invitados. La primera en asomar su cabeza por la puerta del baño, donde daba mis últimos toques a un maquillaje que cubriera el cansancio del viaje, fue Mari. Más que amiga, la había llegado a considerar una hermana y la única confidente de mis eventos más secretos. “Tengo mucho que contarte”, le dije al saludarla, al tiempo que aspiraba extasiada el aroma del tabaco después de tres largos días de abstinencia. Mi instantáneo rechazo me desconcertó. Miré a mi amiga sin entender lo que me estaba ocurriendo. “¡No puedo fumar!”, exclamé. “Lo único que falta es que ahora no puedas comer asado ni tomar vino”, expresó ella riendo. Su comentario fue profético: no pude fumar, el asado sabía a corcho caliente y el vino no pasaba por mi garganta.

Sin haber puesto a prueba mi voluntad había dejado todos esos pequeños gustos terrenales. ¿Cómo saber entonces que me los habían retirado para prepararme con un propósito que aún no se manifestaba y para el cual era necesaria esa purificación?

En los días siguientes debí soportar las bromas de mis compañeros de trabajo, a quienes, entre asombrados y divertidos, les costaba entender mi cambio. El café tradicional había sido reemplazado por té sin azúcar y, lo más increíble para ellos, no había cigarrillos. En esa época era jefa de prensa de una importante radio en San Andrés; el gobierno militar nos tenía en su mira, pues pertenecíamos a la corriente rebelde de los medios de comunicación. Me había prometido a mí misma que siempre me arriesgaría por la objetividad de la noticia, y que el día en que no pudiera hacerlo mi labor como periodista habría terminado. Eso me llevó a ser “habitué” de una de las oficinas del gobierno re­gional, donde la labor del relacionador público era adver­tir­­nos amablemente, cuando era el caso —y ese era el mío—, que había informaciones no convenientes de hacer llegar a la opinión pública “por ser lesivas a los intereses de la Nación”. 

Dejaron de serme atractivas las inauguraciones y las conversaciones de café. Mi presencia se tornó aburrida para mis antiguas amistades y poco a poco fui asumiendo lo que había significado mi cambio. Las reflexiones sobre la existencia y nuevos tópicos de conversación con Louis, quien había comenzado a comprender que algo especial estaba pasando en nuestras vidas, fueron mezclándose con la rutina diaria familiar, y poco a poco pareció que todo estaba volviendo a la normalidad.

Un suceso aislado, que me pareció más bien anecdótico pero del que años más tarde viviría sus consecuencias, me ocurrió en ese período. Acababa de fallecer Juan Pablo I —quien sucedía al Papa Paulo VI—, cuando recién comenzaba su labor como nuevo jefe de la Iglesia Católica. Lo extraño de su muerte prematura había despertado sospechas en la población mundial, las que eran comentadas en forma velada, temiéndose una conspiración en el seno de la institución religiosa. Entre tanto, los cardenales se reunían en el Vaticano para nombrar a su reemplazante. Semanas antes de este hecho yo había tenido un sueño que se grabó en mi memoria con todo detalle.
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